
Num.’ 52.
SAN SEBASTIAN 22 DE MAYO DE 1840. 8 cuailos.

ABOIICIBN BEE 1 BE lA IIIBAICEIA. 
ABBANAS A LA FROATEBA.

KHHXCniEnO BE JEEGABOS BE 1 .* WSTAHll. 
liAlBAB COASIIIECIBAAL.

LIBERAI GUPlOMiO
PERIÓDICO POLÍTICO Y MERCANTIL

SALE LOS LINES Y VIERNES DE CADA SEMANA.
Reciben suscricionesá este periódico ;^n. L«groñn À
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NOTICIAS ESTRANGERAS.
ORIENTE.

El príncipe de Esterliazy debia salir de Viena del 6 al ií para pa­
sar íí Londres por Paris à ocuparse dicen, de ¡la cuestión de Oriente, 
que se espera ver terminada prontamente

Tolon 1 4 de Mayo. — Aguardamos al Généreux: y al Marengo , que 
vuelven de Ñapóles , y marcharán probablemente|á los mares de Le­
vante , al mismo tiempo que los navios el Trulent y Jtijníer, ac­
tualmente fondeados en rada.

Se ha estendido ti rumor de que la mayor parte de nuestras tuer­
zas navales van á destinarse à Levante. Parece que los negocios to 
man un giro poco pacifico. (Comtitutio/z/iel.}

Constanti/iopla de ^hrd.—La tortuga es el único animal que 
merece figurar en el blasón de la diplomacia moderna , pero la tor­
tuca que à la lentitud de su marcha reuniese la cualidad de necesitar 
descanso cada cinco minutos. Nuestros embajadore.s están divergen-

-------e la cueilwu .1>m;í¿»-c;j,ÍíJAíA.i ,.y 
comoellossñ misión en Stamboul. El embajador (le Rusia lia trans­
formado el tratado de Unkiar Skelessi en un círculo de Popilio, de 
donde no sale , y fundado en él propone á la Puerta la entrada de un 
ejército auxiliar de 3o,ooo hombre.s en la Armenia. El Internuncio 

' austríaco quiere que la cuestión se debata por las grandes potencias

FOLLETIN.

La Vision.
En una de las calles del arrabal de San Marcelo de Paris, vive uno 

de los restos de nuestro antiguo ejercito , quien ha escrito sobre la 
puerta de su casa esta inscripción , cu la que su nombre se lee tres 
veces con diferentes acepciones.
Marechal, e.T-inare(hal-de-logix, inarechal-ferrant, artiste vetcririaire.

Este valiente , que en los domingos lleva la cruz de la legion en 
su levita con un orgullo bien legítimo , ha seguido al emperador en 
casi todas sus campañas, Mai’echal cree hallarse siempre á la vista de 
Napoleon, sable en mano. Por las noches, rodeado de cocheros y za­
gales , sus parroquianos gusta hacer alarde de haber sido person.lí­
mente conocido del grande hombre, y , jugando con el equivoco de 
su nombre , cjiie es una de sus debilidades, repite en es.os 20 años a 
su auditorio —El emperador me ha tirado muchas veces de la ore­
ja ; se sonreía cuando me vela y le gustaba mi presencia. ... y soy 
uno de los hombres en quien mas veces ha pensado. Cuando recibía 
áiin mariscal, cuando daba una orden á un mariscal... se le lepiesen- 
taba siempre mi persona involuntariamente. .. . por causa del nom­
bre. ... el nielo ha dicho.

Marechal tiene una hija linda muchacha de 20 años , y un sobrino 
que tiene 24 ; la una cuida de su modesto menage , y el otro martillea 
en la vigornia é hierra los caballos ipie están al cuidado de su tio , y 
que siempre son en bastante número para llenar las cuadras de este 
hábil veterinario. La pension de la legion de honor , un corto retiro 
Y el producto de un trabajo asiduo , han colocado á Marechal en una 
posición que se acerca á la riqueza ; seria dichoso si la muerte no le 
hubiese robado los tres objetos de su mas vivo afecto: el emperador, 
•Santiago Leroux , su compañero de armas , y su muger.

Anoche (12 de mayo) l.i tienda de Marechal se hallaba cerrada y 
hacia mucho tiempp que el mismo se habla retirado , cuando su so- 

en un congreso , que se reuniría en Torplis. Lord Ponsomby siempre 
irritado contra el Egipto no suena mas tpioen el aniquilamiento di 
Pacha. M. Pontois es el único que representa una política franca y 
desinteresada : no cesa de repetir que la integridad del imperio oto­
mano se debe conservar , al mismo tiempo que el vas.iHage de Me it 
ment-Ali se contendrá en los límites que la victoria y el genio han 
dado al poder egipcio, {Semaphore.}

LA INGLATERRA Y LOS ESTADOS-UNIDOS.
Por carta de New-York del 20 sabemos que en aquella ciudad 

las elecciones han sido favorables á M. Van-Burén. Todo el mundo 
cree que la diferencia sobre fronteras se arreglara , y la relación de 
la coinision de negocios estrangeros sobre el mensage del presiden e, 
que se ha leído al senado , está concebido en un sentido enteramente

(Constitutio/inel.Jpacífico.
COLONIA DE AFRICA.
Despacho Telegráfico.

Tolon 13 de mayo de 1^1,0 á las -x de la tarde. Cherckel 9.
-‘TgfgrTñánícal ralee ai m tais tro de la guerra. El ejército fia recorrido 

toda la llanura de la Mitidja , y los valles de Oued-el-Hachem , y 
de Oued-Belloc. Cinco combates ,muy honrosos para las tropas , se 
han dado. El enemigo ha perdido mucha gente. Nosotros hemos te­
nido 20 muertos y lOo heridos que dirijo á Argel.

hrlno Antonio, que duerme en la cuadra, se de.sperló sobresaltado y 
vló á su lado á su prima Maria cou un farol en la mano , y que mdi- 
cáiidole el lado opuesto del establo — Chist, le dice , mira allí a mi 
padre. , .. el m» nos ve , eslá dormido ¿ Esto le sucede á menudo ? 
dice Antonio frotándose los ojo-s. • , , 1, j j.

El viejo dormia aquel sueño, que de-ja al cuerpo la facultad dfe 
obrar, v del cual se pretende que es peligroso despertar con ruido. 
Est iba vestido con el grande uniforme de dragones, v arrastraba su 
sable por la baldosa de la cuadra ; se acercó à un bello caballo nc- 
210 V le acarició con la mano.
_ .. £)ios mió ! ¿que va á hacer? decia María á Antonio, vístete ami­
no mió , V no le abandones. • 1 1

El jóv¿n se habilitó bien pronto y ambos aguardaron con ansiedad 
haber lo que hacia el veterano. Este ensilla el caballo, cón su destre­
ja i. rdinaria ; luego le desató y sacó al paso de la cuadr.i , y se diri- 
«Úócon paso firme à abrir la puerta y en seguida montó à caballo. 
Antonio tan listo como el, se apoderó de un jaco , le echo la brida 
montó y se puso al lado de su tio.j .

— Muy bien Leroux mi amigo, le dip» eslendiendole la mano-; te 
a-^uardaba. . . , el emperador va á marchar. . ., vedlo allí.
,'’y Marechal picó á su caballo para seguir aquella ligura hereiwa,, 
fija siempre en su imaginación y que creía ver c im 
ron á la calle v tomaron el camino que conduce a los muelles de S .
na. La noche ««oscura ï lluriosa, pero |Mra f
como un crepúsculo <lé eslió, y la luna aumeulaba loúa. .1 U ■

— El se detiene, úiio Maréchal li su compaiieio , que se h„ur.in.i ser su amieo Leroux í mue lo en Wa.erloo ; loma los Puentes , ¿-a 
donde irá ? A galope, Leroux que el emperadorjlia

Despues de haber atravesado el Sena y llegado .i lo» Campos El 
seos , Marechal se detuvo , é luclimíi.dose haca Aiuou

_Leroux , le dice; ya me lo presumía ; su primtia visita es p 
ella . estamos en Ruel. Se apea , se abren
ver en su último palacio á la buena emperatriz. , Ella c», la q -
ama ! Lo que le ha
como si Eugenio no estuvieia ahí., Home r y
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He mandadoibrlificar un campo al pie del Atlas en Haoneh-Mouza- 
ia y reunir alli considerables provisiones.

Cherchel ha estado atacado durante seis dias. La guarnición lia 
rechazado al enemigo y le ha hecho sufrir grandes pérdidas.

Voy á continuar mis operaciones y dentro de tres dias habré pa­
sado el Atlas. Los príncipes siguen buenos. La provincia de Oran 
está perfectamente tranquila.

He hecho venir a' Cherchel tres batallones de esta division ; se rcii-' 
nira’n á su cuerpo muy pronto. (Jde/n.)

En Argel se quejan de falta de noticias del ejército , y de que 
los árabes continúan recorriendo las inmediaciones , y degollando á 
los colonos que cogen. La prensa de Pari.s empieza á quejarse de la 
poca habilidad del mariscal Valeé , y manifiesta la necesidad de 
reemplazarle.

Londres de Mayo,
En respuesta á las reclamaciones de los tenedores de fondos es­

pañoles, el presidente de la comisión de la bolsa acaba de comuni­
carles un reglamento , que prohibe las transacciones sobre fondos’ 
nuevamente emitidos por un gobierno estrangero , mientras este ' 
gobierno no haya pagado íntegramente los dividendos de emprésti­
tos anteriores. '

París 16 de Mayo. j
La comisión de la cámara de los Pares ha opinado por unanimi- ‘ 

dad contra la reducción de la renta del 5 por o/o.
La cámara de Diputados sesión del i5 ha desechado la enmienda 

de la comisión que opinaba por una ocupación limitada de Ar-'d 
votos . sobre créditos supletorios para Argel por 221’

— Desde 1789 á i8i5 la Francia cuenta 614 victorias. Los gene­
rales que ms se han distinguido son : Jourdan que ha ganado 2- 
victorias íDesaix 19; Morcan 18; Perignon i3;Dumouríez v Eu­
genio 12 cada uno ; Pichegru 10 ; Brune 7 ; Kellerman v Delatre 8 
cada uno ; Souhan, Dumerbion , Hoche y Davoiist 7 cada uno La- 
^lle, Lamarhere, Klever, Suchet, Mnrat y Masena 6 cada uno 
tlrm’inn^"’sT ' Ciistine , Labourdonaye , Miranda , Deluage , Wes- 
tymann, Sahugnet, Dugomier , Championet , Lefcbre y\Soult 5

<*6 Napoleon ha oscurecido la de toados Ir s ge­
nera es : como general Bonaparte ganó 27 victorias, y NapXn 49.

Elevación rapida de Bonaparte. Nació en i5de agosto de i"6o- 
gtfe de escuadrón de artillería en el sitio de Tolon en i-o3 4 h/s ¿

—de artillería del ejército de’lta lia en i 

a los 28 anos. — Hizo la espedicion de Egipto en 1798 à los 20 a^ ' 
sa consul en 1799 á los L años. —Ganó la famo-
á los 35 \ño? r'ÏVV^T ' - Emperador en ,804

hoy ,, años. (pX ) “ “

ssa •«*> F* •«- • • •

X^ “-X 
dia de reiista'jaUibs'e'liu" ’ÆXThí?* ‘ *'’ ’ ""' "“ " 

lado de la caballería , el águila no está yà à' b TT**® ® 
míenlos. Sin embargo todos están eonfpnh‘ ** cabeza de los regi- 
tàculo que mis ojos no ban visto hace mucho "" espec- 
Kleverya mi Cafareli de E.>int¿ he 
grau mariscal, y el ^uroc, llamado el 
ca. .. Pero y en dondi esta el emoerXr ? a i ’’î’® melancôli- 
de las Tullerias. El ejército va á desfilar en ir ' 
estanque están recelosos v se cuarecenen q ' 
mas ha reinado en las lilas un süenei Hn " T‘í ’ ” *"‘’>“'•«0 > 
cibir los pasos de una hormiga. ... • Oué pueden per- 
¡ Hay! amigo Leroux. Pasó el tiempo del esta'n ! 

-sam que deje el sable y d f„,i| T « «ece- 

de la Concordia y galopando en la calle K¡ ®r •* P^»a 
de los portillos del Carrousel. “egar á uno

Se detiene delante de la calle de I, 1? 1 , 
militar , como quien deja pasar abuni ow’ ? Î «aludo 
lumna , dice , à Leroux. ' P delante , vamos á la co- 

Pero, el fantasma à ouien el -« • 
entró en la calle de Richelieu. de ruta y

— Parece que vamos al teatro ,• roux, „„; Talm,i no represe,,,., v/ í'?? *?” ’’’rechal. Nó, Le- 
ren.lo <|„e represe,,raba en Dreld?cm,XT " ''' 
'0 . . .El e,„per4.lor va nova .1,X mi“ «' P- 

lante ,le la columna. F, a„cisco 11, aquí es,’,',? «‘e- 
mos sido cnerdos te los liubier mios si hubiera- i Dios ,ni„! ,Ta,np„e„ n"sXíen^'ó' “ ? 'T'’'" *“ ‘’ij’- - 
noche? El caballo del emperador de.t^llec/p '” '' P®'’®^'"<>« esta 
«osacecínenos ,a,.,„ il m. <h.veS^iaXm^T"•

T puso .* ¿ 5i se,-a

ESPANA.
S.t> Sebastiaiv 21 de Mayo.

Desgracia es de nuestra nación , que procuremos introducir de 
Francia las complicadas ruedas del personal en la administración, y 
la nimia intervención del gobierno en los derechos políticos, y mu­
nicipales, sin que acertemos á imitarlos en la oportuna dirección y 
fomento del comercio é industria , de las obras públicas , de los me­
dios de comunicación , y del espíritu de nacionalidad. En el ramo de 
justicia¿ que ventajas no les han proporcionado, aquel código civil 
de Napoleon , tan universal , y filosófico ; aquel otro penal tan esacto 
e individual, y adecuado al espíritu de la civilización ; y los de pro- 
cedimienros , en que se marcan los tramites mas cortos , obvios, na- 
hirales , y oportunos para asegurar la verdad y la justicia ? En. Espa­
na el reglamento provisional de administración de justicia es Sa 
grande mejora para el enjuiciamiento civil y criminal ; pero este en­
sayo, feliz en resul-ados, al paso que acredita la buena disposición 
de los españoles á las reformas útiles , es demasiado vago en la gene­
ralidad de sus determinaciones, como debia ser precisamente la pri­
mera indicación de la.s reformas necesarias en el órden judicial, y en 
los procedimientos civiles y criminales. Derogados algunos de sus ar­
tículos por leyes posteriores , y abolida la apelación al ayuntamiento 
en los negocios de poca euantia , cuyo enjuiciamiento se abrevió y se 
arreglo oportunamente por las cortes constituyentes, debemos al re­
glamento la publicidad de las pruebas, y las interpelaciones a los tes­
tigos , tan necesarias a la verdad , y a la justicia, con otras determi­
naciones dirigidas a la brebedad y menos coste en las causas y en 
las apelaciones de las sentencias. Pero ¡cuan distantes nonos halla­
mos aun de la perfección en los procedimientos! Aun se resienten 
nuestros JUICIOS del mismo aparato de solemn dad con que sujetamos, 
hasta las cuestiones mas triviales, a los debates de un foro en que se 
prodigan los recursos de la elocuencia en perjuicio del tiempo, y del 
examen a los majistrados, y de dispendiosas costas a las partes. Las 
comparecencias de los litigantes mismos, bs actas de sus discusiones 

í ante el majistrado, y la intervención de su ilnotni ti, - 
ra atrahwlos á razones de justicia y de conveniencia, sirven mucho 
para evitar cuestiones incidentales, y para abreviar la discusión de 
las principales. "

Conviene también determinar los tramites analogos á cada juicio 
para que la discreción judiciaria no se pierda en el laberinto de los’

*• «¡empo del co„s,.l,,- 
c 'i- ’o"’™’'’emperador en Snint-tlou.l M. de Bassano ? No 

dhiX"’“ « q-"’’ r™’ 1“ pasos como s! fueran los 
Ultimos. . .Si, .Sire, anadio Marechal, reclinándose sobre el cuello 

o et^n'o™“'ara alguno, el camino «U aluXdo 
por gas y no ts un incendio eso que humea en el Sena , no, Sire es 

’*^1’"*’ » I '■'j* ! «i los hubiéramos tenido en Bolonia !.. . Es- 
V M inhlaXT 3 de Africa , Si¿ . 
y. M. habla de Car ago de Aníbal ? En Argel, Sire. . . Vamos Leroux 
amos a los inválidos. Que contentos se van á ver todos estos viejos 

COJOS V mancos cuando vuelvm x-««uos estos viejos, 
decan¿ va á nom... ï 1 , «« emperador; el mariscal 
L'ran rin jrn • K I '* guarnición. Ya estamos en el 
dL oam P«ges¿ Donxle están los ayudantes 
dt campo ? Las gentes de la casa imperial. . j No h iv anni -.I , 

.baílelo estarán ya en el termino de su carrera? El einoerador 
vuelve hacia nosotros nos saluda , despide á su escolta... LeXx 
Lqrou-x no te separes de mí. i-eroux,

validos, y cerrarse quedando dentro l-, hm / l j 
roux había seguido á Napoleo¿l h |- ‘>^1 emperador; Le­
chal sin embargo no se despertó -C ‘‘esaparecido con ék Mare­
en la plaza de los Inválidos y tomo''sik' "" 
arrabal de S. Marcelo con t ¡’.'•enciosamente el camino del 
pronunciar ,«bbXy «« 

puesto , y se fue á la cama. ’ caballo, lo ató en su
el aguaique inundaba stxïbîîa y sus m’Z “ P”*"® 

todavía se-tiene en la silla, mas firme míe vS^^vT’”®’ ‘
se haya matado. » y tetpo que mi jaco no
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sistemas que se forma la razon individual, y espresados con esacta 
sencillez á fin de evitar los perjuicios de la dilación.

Una cuestión de, preferencia , y clasificación de acreedores se hace 
interminable, si cada uno evacua el traslado por escrito de abogado 
en que se aleguen razones de oposición a todos los demas concurren­
tes. ¿Cuanto mas sencillo y espédíto es'presentar los títulos, juntarse 
ios acreedores, disputar en una ó mas sesiones las razones de prefe­
rencia y decidirse convcncionalmente tanto el orden gradual , como 
los medios de satisfacción, evitando el largo rodeo de traslados, y 
términos á cada uno? ¿ Hay bienes suficientes para pagar a' todos ¿ Se 
acuerda la adjudicación con preferencias ó sin ellas, en lotes sortea­
dos ó á elección por grados, ó en fin la venta y pago en numerario.

¿Faltan bienes? Se hace la ejecución ó subasta de los ecsistentes, 
ó se ponen en administración bien arreglada para satisfacción de los 
acreedores. ;

?Hay oposiciones de tercería de dominio o de otra clase a la ejecu- 
cion? Se forma sumario procedimiento, y se determina brevemente 
castigando la malicia de los opositores que recurran a este medio pa­
ra dilatar el fenecimiento de la causa.

¿Ocurre la necesidad de inventariar los bienes de una herencia ya­
cente , ó los de pupilos confiados a' sus tutores, ó los de herederos 
ausentes , ó los de un deudor en quiebra? Acude el juez con testigos 
y personas inteligentes, graduase el número peso ó medida de granos 
caldos, fardos, ó artefactos; se cuentan, pesan ó miden si lo permi­
ten la calidad , ó el tiempo ; se registran en el dia los armarios , cofres, 
burós, y escritorios à presencia de testigos, tomando una nota mas 
ó menos esacta de ellos, y hecho asi el reconocimiento general a' pre­
sencia de personas inteligentes é interesadas, se recogen las llabes, ó 
se depositan cu quien merezca la confianza , y se encarga despnes al 
escribano la inventariacion. ¿Continua la partición de bienes? Se hace 
su distribución por convenio, ó por lotes sorteados, ó por adjudica­
ciones a' gusto de las partes, ó por la equitativa decision de las dife­
rencias con audiencia de ellas mismas.

¿Se quieren evitar las quejas de malversación de tutores, curado­
res , ó administradore.-i? Se les marcan bien sus encargos y atribu- 
CTwnes, se les obliga rf-que presenten anualmente ó en periodus nut»- 
cortos líi estadística , y los presupuestos , las mejoras y los gastos, pa­
ra que un consejo de familia delibere sobre el particular, acuerde 
con audiencia del administrador, ó consulte al juez cualesquiera di­
ferencia, y pida su aprobación en asuntos importantes. Este remedio 
es aplicable aun a' la administración pública.

Por hi mañana , cuando la hija de Marechal entró en el cuarto de 
su padre con un periótlico en la mano , encontró á su padre levanta­
do V sin recuerdo alguno de su fanta'stica noche. Pero à las primeras 
líneas del proyecto de ley presentado ayer á la camara, tembló de 
gozo y csclamó.

¡El príncipe de Joinville ! El principe de Joinville ira' con su fra­
gata áSta. Elena para transportar a' Paris las cenizas de Napoleon ! 
¿Y porqué no ira el almirante Ganlheaume? ¿Y por que no irá el 
Afutran que le trajo de Egipto ?

Pero ¡ ah ! el almirante está c(»mo Napoleon en la tumba y quien 
Sabe donde estara el Afiiirofi ? Acaso desmantelado ha perecido en al­
gún puerto oscuro.

Marechal lloró de dicha y de gozo cuando leyó en el preámbulo 
del provecto estas palabras del ministro.

«Fue emperador y rey : fue el soberano legítimo de nuestro pais » 
Cuando por una lectura , repetida dos veces , se aseguró de las dis­

posiciones amistosas de la Inglaterra , que desea que toda animosidad 
entre las dos naciones quede sepultada para siempre en la tumba de 
Napoleon , dió a' favor de S. M. B. un hourra que hubiera dejado sa­
tisfecho al mas entusiasta súbdito de la reina Victoria.
— Olvidemos lo pasado dice . los ingleses de hoy ño son los de an­
taño. .. . Antonio no tomes mas que la mitad del precio parlas 
herraduras que eches á los caballos de John-Bull. . . que se dé medio 
mas de avena á los caballos de Smith. En fin , pasando la vista por 
el cuarto se pasmó de versu sable mojado, embarrado y colgado de 
la pared , su casco y su uniforme calados y estendidos para secarse.

— ¿ Qué es esto ? ¿Quien se ha atrevido à tocar a' mi uniforme ?
Fue preciso engañar al veterano pretestando que los habían mo­

jado para limpiarlos y preservarlos de la polilla. Cuando Marechal 
pudo reflexionar en las simpatías que el proyecto de ley encontraría 
en el antiguo y en e! moderno ejército de Francia llamó á sus hijos.

— Os amáis , no lo neguéis porque lo sé , no os avergoncéis : den­
tro de diez dias estaréis c.lsados.

— Pero padre dijo Maria , Antonio jamas ha dicho... .
— No ba dicho nada pero no importa , ha reusado varios casa­

¿ Se ofrece uno de esos negocios de cuentas de que los antiguos de­
cían n traslado á los nietos? Acreditada la obligación de darlas se 
nombra un comisionado inteligente ríñelas reciba, o‘el consejo de 
familiíi, ó la corporación , ó el tribunal se encarga de instruir sus ac­
tas. Se leen las cuentas , se oyen los reparos , y contestaciones .lauto 
sobre la totalidad de ••Has como acerca de las partidas individuales, 
procurase reducir a' las partes a convenios equitativos fundados en 
razones de justicia y a' falta de avenencia se decide brevemente la st n- 
tencia ó finiquito , que ba de comprender la espresion del impo/ tc 
del cargo , el de la data, los reparos estimados, y el alcance en pro ó 
en contra. ” *'

* sido preciso educarte, constituirte una dote, protegerte, mucho 
tiempo hace huviera estado alli. ... Y. . . . ahora me acuerdo , yo sa­
bia confusamente que todo eslo se verificaría; creo haber visto al 
emperador en alguna parte ; el me guiaba á los Inválidos, y como 
que me decía , « volveré. » ¿ Ha sido esto un sueño hijos mios?

j Marechal buscando en un mapa el punto cuasi imperceptible de 
1 Sta. Elena y señalándolo con el dedo.

— i Aqui es donde murió pensando en su ejército y en su pobre 
Hijo ! .Sobre esta roca lue enjaulado y entregado en manos de un 
carcelero aborrecible , abandonado a la inmovilidad , «í un reposo 

• mortal, un heroc^lan activo; y murió falto dé aire y de espacio: : . . 
' Aiíste punto iré yo. . . . — ¿ P<to nos dejareis ? dijo Mana.

< — Francia tendrá el ataúd de plomo , ella tendrá' la piedra fune­
bre que liace 19 años cubre sus despojos; yo tendré una rama de 
los arboles que le han dado sombra ; yo llenaré mi casco con la 
tierra sagrada que se cubre de verde|alfombrillaal rededor de su tumba. 
¡ O .Sta. Elena! esclamo el viejo: siempre he temido que el occeano 
cubriese tus roca.s y que desapareciese el valle en que ii posa mi tin 
perador, ¡ Isla sagrada! ¡Vive todavia algunos meses ! Resiste por un 
poc-o de tiempo tmlavia á las olas ipie te quieren ti«i^ar , restituye 
primero el tesoro que encierras ! ■ u,

El veterano soldado , sin acertar con la verdad ; cree sin embarg 
que ha recibido un aviso del cielo, y que la sombra del grande em­
perador tendrá una satisfacción , en <pie aiompane a os que 
tomar sus cenizas en Sta Elena.

Con... el Muiros este .lesmanlelado, si es q"e existe, y el almiran­
te Gaiitlieauine iiilirió, Mareclial se dispone d presentar tin ineinornil 
al principe de Joinville, y espera ipie S. A. se dignara admitirle en 
SU fragata. — Afane ^fyeard.

En los espedientes de embargos se suprimen citaciones, encargos 
de dias para respot)der , y sentencias de icmate , sustituyendo en su 

"lugar la exactitud en la designación de objeto , y la publicidad an- 
l^s y después cl^ la venta He aqui^^^no breve arbitrariedad del 
cádí sucede el dilijente cuidado de un biicn padre de familia, que 
rodeado desús hijos oye sus necesidades , y las remedia.

La insurrección carlista, aunque herida de muerte en el espíritu 
público del país por la constancia de las armas liberales , puede in­
tentar nuevos amagos para levantar la cabeza. El cansancio, y las fa­
tigas se olvidan con el tiempo , y mientras haya emigrados al otro- 
lado de la frontera , debemos esperar que no cesarán de trabajar en 
sus planes , y en las siniestras instigaciones para atraherse la volun­
tad del pais. Aun cuando este les niegue constantemente sus simpa­
tías, no seria estraño ipie cualquiera de las vicisitudes, tan frecuen­
tes en el giro de lo.s negocios, ó el resfriamiento de las relaciones 
con la Francia, ó su propia desesperación inspirase á los emigrados 
la intención de volver á las provincias , confiando en que hallarían 
albergue ó protección, porque basta consultar a'la historia, y a la 
esperiencia para formar concepto de las ilusiones lisonjeras con que , 
mantiene su imajinasiou el que está en la desgracia.

Conviene pues que esté constantemente apercibido el pais, y ar­
madas todas las personas comprometidas . para que se eviten los ma­
les de la imprevisión , siguiendo aquella sentencia de „ si vis pacem, 
'fwa lutliuM , si qniqres la paz , vÍvjC pixparado para la gue/ra.

Grabóso en demasía , é imposible seria mantener ocupado el pais 
por tropas regulares y asalariadas en todo el tiempo en que puede 
durar el peligro ; porque , aun cuando la indulgencia á que propen­
da el espíritu liberal, diera lugar á decretos de amnistia , no habria 
motivo á desarmar á los comprometidos por las instituciones nació- 

mientos; tu no bailas ni te paseas sino con él , y basta para que yo 
lo entienda. Por otra parte yo me marcho y no iria tranquilo sino os 
dejara casados.

__¿Vais à marchar? — .Si, os dejo por seis meses. — Queréis de­
jarnos padre mió? —Os dejo mi casa , mi parroquia y mi dinero y 
ya podréis comprender que volveré. \ oy a Sta Elena. V nid. Yo. 
•Ha mi pobre hija ! dijo Mar» chal abrazando á Maria ; sino hubiera
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nales , ni dejarla de notarse cierto apoyo a las.ollas d<! Eyipto , y se 
aprovecharía la coyuntura misma de l¿i falta de resistencia para em­
barcarse de nuevo en el inare /¡lag/ium de los levanlainienlos.

En este caso la política , y la sensatez aconsejan que se restablezca 
la milicia en los puntos en que anteriormente ha dado muestras de 
valor , y desicion. Si los zeladores (pie forman un cuerpo de milicia 
movible , prestan servicios en la persecución de facciosos , y mal­
hechores , necesario es conocer lo sumamente dispendiosa (pie es la 
manutención de estos cuerpos francos. Por esta y otras razones de 
sana política convendria quiza que, promoviéndose obras públicas, 
de utilidad mas bien que de ornato , se invirtiesen en ellas las su­
mas considerables que ademas de repartirse asi a' la necesidad , y al 
trabajo , se consumirian reproductivamente, evitando la ocasión del 
mal , y dando medios para que en lo succesivo lo impidiesen los 
mismos medios de ocupación lucrativa que se creaban.

La milicia nacional sedentaria , lejos de ofrecer ninyun incouve- i 
niente , es una yarautia íí la paz, La salvaguardia de los derechos 
politicos , y civiles , y el (jercicío mas conveniente para ocupar los. 
muchos ó pocos ratos ociosos de las gentes acomodadas de los pue- 
b'os. La utilidad (le esta arma está acreditada entre nosotros por mil 
ejemplos de virtud , de constancia , y de valor, üígalo Tolosa cuyos 
nacionales viendo’al pueblo amenazado por todas las facciones reuni­
das desde los primeros dias de su levantamiento, no contentos con 
defenderle acometieron repetidas veces «á la facción en las formida-, 
bles posiciones de los montes que le circundan.

No menos se ilustraron los nacionales de Villafranca que, además 
de haberse sostenido en el pequeño caico de su población pi escrva'i - 
dola de las incursiones de grandes masas facciosas, ad(|uirieron el 
titulo de muy valientes cuando ufano Zumalacarregui de haber ale­
jado las tropas liberales, se presentó a' intimar la rendición á este 
pequeño pueblo, el cual le rechazó primero con orgullo , v se de­
fendió con heroicidad por muchos dias hasta que hubo de sucumbir 
.à los tiros de artillería , á los asaltos , ya los irresistibles medios de 
ataque.

Los nacionales de Vergara rechazaron diferentes veces á las masas 
facciosas, y en 5 de .Setiembre de ib i/j; aportillados los ligeros mu­
riis para su defensa, é introducidos los facciosos dentro de murallas, 
tubieron valor , y serenidad para desalojarlos á tiros v á la bayoneta, 
desaliando á los numerosos Ixitallones que les amenazaban desde l.is 
alturas inmediatas situadas á medio tiro de fúsil.

Y ¿ qué diremos de Libar en donde toda la población con algu­
na l(íve escepcioH, y hasta las mujeres tomaban las armas contra los 
faccioíoTV’empbñandrt como Marte los hermosos fusiles qne 
jan en aquellas fraguas de Vulcano.

Los nacionales de Irun , despues que se abandonó el pueblo encer­
rados en la frágil caserna improvisada sobre el Vidasoa prestaron 
eminentes servicios.

Hoy yace la indicia de esos pueblos en la postración y apenas da 
señal de vida, por que las autoridades provinciales , lejos de aprove­
char su entusiasmo, parece que tratan de borrar hasta su memoria, 
SI nos hemos de atener á la contestación dada por alguna de ellas. .Sera 
posible (pie prevenemnes frivolas continúen prevaleciendo en perjui­
cio del servicio público?

Comunicaciones de persona fidedigna , nos movieron á asegurar 
en nuestro ultimo número, que Legorburu habia vnelto á entniren 
Francia. Hoy tenemos datos para poder afirmar que todavía væ»a pór 
esta pwvinria ; que comunica con sús agentes , y que estos sc’mue- 
ven , llenando su; duda sus instrucciones , y alimentando entre los 
ilusos esperanzas de nuevas reacciones , ú otra cosa peor.

Empeño ha tenido la diputación forai de esta provincia en apro­
piarse el cargo de la policía , separándolo de la autoridad militar v 
despojando de el aj Corregidor político , v lo ha-conseguido • peró 
en el desempeñe) de este delicado encargo, ’no vemos que emplee el 
tino que era de esperar de quien tanto se ha afanado por ob­

tenerlo , u a lo menos no llegamos á palpar resultados. Repetidas 
^veçesheim^escitado su celo sobre el particular , y ya nos hall i- 
JIIUJ , inbiij de levantar la voz , p»ra denunciar ante el público su 
apatía , su poca destreza , o su ninguna habilidad ; por que á la ver- ' 
dad es escandaloso que un presidente de la junta carlista con muñe '' 
rosos agentes que se mueven en todas direcciones , subsista en un 
mes , burlando los cien ojos de una policía que tiene abundantes 
medios,en un país Ilimitadísimo , y cubierto de tropas y celadores 
.S^^fueramos suspicaces , como Tirabeque, diriamos que andaba el

- El general O’Donnell , libre ya de la atención de la plaza de Can- 
avieja, ha salido a perseguir vivamente á Cabrera ; y como efe se 

n-rea.is.en.érmia»

esplicando el misterio que encierra un artículo 
penado del Coneo Nacional, dice que lodo se reduce á que S M 

ha resuelto pasar por Agosto á lomar baños á Barcelona. «Iquïse 
asegura que .SS. M.M. van á Caldas , que emprenderán este vÚd^m, Í 
prontc), que se detendrán algunos dias en Zaragoza, y que Iw acom­
pañaran solo los niinislros de guerra y marina.

París 18 de Mayo.
En la sesión del i6 lia sido notable l.i discusión en la cámara de 

los (lipiitadós sobre informe déla comisiona las peticiones de ley 
electoral.

í M. (le Golberi , relator , dice que todas las peticiones se fundaa 
en los inconvenientes de la ley restrictiva de i83i : y conviniendo 
en la abolición de la ley actual , piden unos el sufragio universal, 
otros el voto a' toda la guardia nacional , y algunos la elección en 
dos grados. Hay quienes proponen la derogación del juramento po­
lítico , ó la reunion de todos los electores del departamento en una 
sola asamblea , la conservación de los distritos actuales con el mí­
nimo de 600 electores en cada uno. En fin los menos exijentes pi­
den la admisión de las capacidades. La comisión ha examinado las 
cuestiones suscitadas por los peticionarios. La mayoría de ella ha 
reconocido (pie la ley de i83i no (,'s imiulable, y permiteel pro- 
greín , pero’ progreso moderado , y considera- como utopias irrea­
lizables la mayor parte de los proyectos presentados por los peti­
cionarios Y propone su inadmisión.

Air. Alago. La base de nuestro gobierno es la soberanía nacio­
nal , y la soberanía nacional-sin el sufrajio universal es una cosa- 
ridicula. Est(; orador se empeña en demostrar, que algunas sectas 
de empíricos se e.->fiierzan- en preocuparla imaginación del pueblo, 
y que la cámara , elevándose a' mas alta region , di.*beria hacer una 
organización general del trabajo, porque la estension de la ma- 
([uinariadebe atraer tarde ó temprano la- anitpiilacion de la clase 
menestral. El voto universal podría obviar al inconveniente trayen­
do á la cámara hombres animados del deseo del bienestar popular.

M. Garnier Pages se dirige á la tribuna , y le previene.
Mr. Thiers. Diré pocas palabras sobre esta cuestión , pero debo' 

decirlas. Declaro primero que la soberanía- nacional fundada en el 
númÍTO es un principio falso en teoría , y deplorable en sus conse­
cuencias.

La soberanía nacional entre nosotros se funda eú el rey, y las cá­
maras que hacen la ley : yo no reconozco otro. Digo que es deplo­
rable en sus consecuencias, porque hace creer al pueblo que hallará 
la mejora de su posición en el ejercicio de los derichos políticos, v 
no en el trabajo. Fiel al programa presentado a-ntc» de la entrada al 
poder, pido que se desestime la petición, toda ella.

Mr. Garnier Pagés. El Sr. presiden te del consejo acaba de procla­
mar el axioma de que la ley hace el derecho. Estiéndáse este principio 
a los paise^que 110 tienen gobierno representativo ,y tendremos con­
sagrado el derecno dérTTespotísmo. ’

Señores, la piúncipal queja contra el ministerio de 15 de Abril ha 
sido la de corrupción, corrupción en la cámara , y corrupción en la 
prensa. La coalición se formó para poner término á esta corrupción. 
¿ Ha logrado su objeto? Declaro en alta voz que no. (Seaxaeio/i.) Voy 
á probarlo. N<x hablaré de la corrupción de la cámm a.. (Hablad, ha­
blad.) No Señores, no trataré este lado de la cuestión.

Sigue probando la corrupción déla prensa para lo que cita la rcu>- 
n’ou del tie/upOf y Diario de añadiendo (¡ue se habia dotado con 
larga mano al Noufellixtc y Messager.

Concluye diciendo (pie un diario de la oposición se queja de qpe 
se le ha quitado uno de sus redactores , y suplica el Sr presidente 
del consejo que le dé otro. (Jllsas co/itlauadas.)

Al ver (pie todos nuestros esfuerzos y nuestras reuniones bandado 
por resultado un gabinete que empieza por semejantes actos , ¿sera 
posible (pie no podamos reclamar la reforma sin que se insulten 
nuestras peticiones?

Mr. de Remusat primero, despues Mr. Thíers, y últimamente Mr. 
Coussin se empeñaron en dar satisfacciones sobre el redactor qui­
tado al periódico de la oposición , diciendo el uno que negaba los 
hechos articulados , el segundo ipie el redactor habia manifestado de­
seos de viajar pidiendo los medios para ello, y se le habían dado , y 
el tercero que fué á su ministerio à pedir pasaporte.

BOLSA DE. PARIS DEL 18 DE MAYO.
Fondos.

Tres por ciento . . fr. 84 85 z.
Cinco por ciento. . . ii5 45 
Activa. 3o 3/4. 
Pasiva  71/4.
Diferida antigua. ... u 

1(1. nueva .... m 

Tre&p0/0 portugués. , 24,

Cambios á 90 dias fecha.
Londres ..... fr. 25 00
Madrid......................i5 80
Cadiz................ ... . i5 72 i/2r
Bilbao ......... 15 70

BOLSA DE LONDRES DEL 16 BE MAYO. 
Tres por ciento consolidado .   92 3/8. 
Cinc(y por ciento de España   28 5/8. 
Tres por ciento portugués. .   24 //4.. 

Cinco por ciento id ; .... 35
Cambio sobre París . .............................. 52 1/2 á 5ov
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